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Eutanasia pasiva al 
Parque de Bomberos  
Sr. Director de IDEAL: Más de 3.000 
emergencias atendidas al año. 200 años 
de antigüedad: el servicio de bombe-
ros más antiguo de España. Un míni-
mo de 27 bomberos de guardia. Dos par-
ques de bomberos completos, 24 horas 
al día, 365 días del año. 53 pueblos al-
rededor de la capital y área metropoli-
tana, lo que incluye a Pradollano y la 
estación de esquí; y 580.000 ciudada-
nos que proteger. Por extraño que pa-
rezca, un servicio rentable en lo eco-
nómico: el convenio con la Diputación 
aporta a las arcas municipales cientos 
de miles de euros. Un capital humano 
excelente con niveles muy elevados de 
conocimiento, experiencia y profesio-
nalidad. La excelencia, reconocida en 
toda España en materias como acciden-
tes de tráfico, incendios de interior, res-
cate en altura, incendios forestales... 
Tres grupos especiales compuestos por 
bomberos voluntarios: el GREPS, con 
competencias para el rescate de perso-
nas sepultadas en caso de terremoto 
(un privilegio en una zona sísmica como 
Granada); el UNIBUL, la unidad cani-
na de búsqueda; y finalmente el GRA-
FOR, especialistas en incendios fores-
tales. Una sección técnica formada por 
tres técnicos altamente cualificados. 
Procedimientos operativos de inter-
vención de primera línea. Estas son al-
gunas de las bondades del Servicio Con-
tra Incendios de Granada. 

Por contra, 50 años de media (a los 
55 el bombero debería ser privado del 
servicio activo por razones de salud y 
ser vinculado a una segunda actividad). 
Una plantilla mermada año a año con 
amortizaciones profusas de las vacan-
tes, originadas por jubilaciones y des-
viadas con destino a otros campos de 
la Administración. De forma común, 
hacia los cargos de asesoramiento po-
lítico por dedocracia. Durante los años 
de crisis, el Ayuntamiento ha fagocita-
do la plantilla destinada a la protección 
civil profesional, derrochando cientos 
de miles de euros en millares de horas 
extras. Y así cubrir en cómodos plazos 
los servicios mínimos que avalan las 
intervenciones de emergencia. Un des-
pilfarro que se podría evitar con una 
promoción interna suficiente y una 
oferta de empleo generosa. Se ahorra-
rían decenas de miles de euros. ¿Qué 
intención se esconde tras la decisión 
de no potenciar la oferta pública de em-
pleo del Servicio Contra Incendios? ¿A 
qué viene todo este derroche? ¿Quié-
nes son los culpables? ¿Por qué los me-
canismos de control de la Administra-
ción no afloran estos desatinos? 

Las emergencias siguen atendiéndo-
se a pesar de una gestión precaria, pro-
ducto de burócratas poco sensibles. La 
culpa del asno no se ha de echar a la al-
barda. Con la profesionalidad no se jue-
ga. Si bien, el Servicio de Extinción, pa-
trimonio de todos los granadinos, está 
a día de hoy –valga la redundancia– en 
peligro de extinción. ¿Por qué se some-
te al Parque de Bomberos a un proceso 
de eutanasia pasiva? ¿Quién tira los da-

dos de la Protección Civil? La Adminis-
tración municipal con una singular vara 
de medir azuza al perro y atiza el fue-
go. Cuando el incendio necesariamen-
te se desarrolle, todo el mundo corre-
rá hacia la salida. Si bien el ‘vigili del 
fuoco’ acudirá silbando al origen de las 
llamas. El incendio es el medio donde 
mejor se desenvuelve. Los agentes del 
Servicio Contra Incendios defenderán 
la ciudadela hasta su último jubilado y 
amortizado. Al menos, hasta que por 
edad o salud, y antes de que se la pisen, 
los bomberos huraños cedan la man-
guera al dueño y señor de la plaza, el 
asesor político. ¡Ojú¡ Dios nos coja con-
fesados. 
JUAN JESÚS BARQUERO BAENA 
 GRANADA 

La filosofía del buen 
vivir 
Sr. Director de IDEAL: La pasada se-
mana estuve en la fiesta de un fami-
liar en la que nos encontrábamos, como 
todos los años, gitanos y payos felici-
tándolo por su santo. En el ambiente 
distendido, cultural y de diversión, me 
puse a hablar con un amigo de raza calé. 
Me comentó que le habían tocado dos 
décimos de Lotería de Navidad, dos-
cientos mil euros, pero que su mujer 
los llevó al banco poniéndolos a su nom-
bre. Dos días antes su hermano me co-
mentaba que su mujer le había hecho 
la misma faena. 

Me contó que su mujer se había mar-
chado durante un tiempo a recorrer par-
te de España viendo a sus familiares y 
pasándoselo bien. Yo le comenté si no 
estaba preocupado, y el me contestó con 
gracia: «Mis hijos están medio bien y yo 
tengo para vivir y me voy a preocupar y 
no voy a venir a la fiesta de mi amigo a 
cantar y tocar la guitarra, el dinero es 
para mis niños y ya volverá». 

Esto es incomprensible para la forma 
de pensar de la mayoría de la gente so-
bre todo de personas que no se hablan 
con los hermanos por unos olivos de he-
rencia. 

Y es que en la vida se puede perder 
una casa o un coche y recuperarlos, se 
puede recuperar la salud, pero lo que no 
se puede recuperar es el tiempo desper-

diciado, malvivido al no pensar más que 
en cosas materiales. 

En una ocasión a un conductor del 
autobús de la línea Pinos Puente–Gra-
nada, le pregunté que edad tenía y el me 
contestó con gracejo: «Purita tengo 50 
porque los cinco que viví con mi suegra 
no los cuento». 

En una carta que Federico García Lor-
ca escribe desde Nueva York a su fami-
lia le comenta a su padre: «Papá estoy 
en la torre más alta de Nueva York, he 
hecho amistad con uno de los dueños 
del edificio Chrysler. Os estoy escri-
biendo mientras él está en una reunión 
de empresa. Este hombre estuvo hace 
tres días en Londres y mañana se va a 
Japón. Yo pienso, con lo agustico que 
están los viejecillos en el pueblo, con 
un poquillo de bacalao, un vasillo de 
vino y tejiendo pleita. Y este hombre 
que ronda los setenta, las poquitas ve-
ces que le ha dao el solecito en la calva, 
pobre hombre». 

Los gitanos tienen desde mi punto 
de vista una filosofía que ante las difi-
cultades de la vida, como ellos dicen, 
se quitan el polvo y siguen viviendo, 
no se meten en política ni discuten de 
ella, porque saben que las cosas ven-
drán a su ser. 

Voy a terminar con un fandanguillo 
de los que mis amigos calós cantan:  

Somos de un pueblo milenario/ 
Gente de mucho talento/ 
por muchos males que vengan/ 
no perdemos nuestro tiempo/. 

PURIFICACIÓN VAQUERO SÁNCHEZ. 
 GRANADA 

La Rober y la N-9, una 
vergüenza 
Sr. Director de IDEAL: A los responsa-
bes de Rober les debería dar vergüenza 
tratar tan mal a los vecinos de Albaicín 
y Haza Grande por utilizar autobuses 
viejos con un ruido infernal, que ade-
más se averían cada dos por tres. La úl-
tima vez obligó a los usuarios a esperar 
casi una hora a que llegase el próximo 
para el transbordo. La Rober destina au-
tobuses nuevos y en perfecto estado en 
otros barrios y lleva la cascarria hasta ba-
rrios pobres como el de Haza Grande.   
ALEJANDRO PULIDO.  GRANADA
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Los olvidados
TITO ORTIZ

E staba yo el otro día perdiendo el tiempo en el 
Jardín de los Olvidados, cuando de pronto en-
tró Mario Sooares y se fundió en un abrazo con 
Adolfo Suárez. Fue emocionante observarlos, 

con el afecto que se hablaban y la complicidad de sus 
gestos y ademanes. Comparado con los tiempos que co-
rren en los partidos políticos españoles, esto no se da-
ría ahora ni entre camaradas de la misma formación. Al 
poco se acercó Torcuato Fernández Miranda, señor de 
la política, el diálogo y la tolerancia, que con su media 
sonrisa habitual, contó alguna anécdota de su época 
como profesor del Rey emérito, Juan Carlos I. La con-
versación era tan distendida y enriquecedora que yo me 
mantuve a la distancia justa como para no interferir en 
su desarrollo, pero sí atender y aprender de quienes die-
ron lecciones de humanidad, ética, política y generosi-
dad por el bien de España, haciendo modélica una tran-
sición que ahora sería imposible debido a la necedad, 
terquedad y egocentrismo de algunos líderes políticos, 
que más parece que hayan salido de la televisiva casa de 
Gran Hermano, que de una Universidad con vocación 
de servicio a los ciudadanos. Bueno esto último es un 
eufemismo, porque lo que hacen casi todos es servirse 
ellos, no servirnos a nosotros que los votamos. Asunto 
escabroso éste, ¿verdad? 

La tertulia seguía y al rato entró a formar parte de ella 
el profesor Enrique Tierno Galván. Que curioso; ningún 
atisbo de rencor, ni de venganza en ninguno de ellos. 
Ni el menor grado de acidez en la charla de unos políti-
cos que en algún momento de sus vidas fueron nin-
güneados, represaliados y hasta encarcelados por dicta-
dores como Franco o Salazar. Los chistes de catalanes 
contados por Ernest Lluch salpicaron de humor un diá-
logo enriquecedor y formativo. Los perros asesinos de 
ETA se encargaron de él por pretender pacificar el País 
Vasco. No cabe mayor desinterés que el de un catalán 
que dio la vida por llevar la paz a una comunidad que 
no era la suya. Esa manera de ser y de estar es también 
España, pero dudo que ahora estemos en disposición de 
mejorar esas actitudes, a tenor de la catadura de algu-
nas individualidades de nuestra clase política. Francis-
co Fernández Ordóñez, fue de los últimos en incorpo-
rarse al corrillo. El hombre al que le debemos la libertad 
del divorcio, concita en su derredor la admiración y el 
respeto de afines y opositores políticos que lo valoran 
y respetan. Yo tengo la suerte de estar muerto y disfru-
to de su eterna compañía, es más, cada vez que los ve-
mos reunirse Rafael Fernández Píñar y Afán de Rivera 
y servidor, nos apostamos cerca con el oído fino para no 
perder detalle de toda la sabiduría que sale de sus inte-
ligencias, imbuidas del espíritu más ecuménico jamás 
sospechado.  

Desgraciadamente, ya no hay en la tierra ciudadanos 
de esta solvencia social trabajando por los vecinos, aho-
ra hay mucho francotirador de la política, mucho mer-
cenario y algunos mangantes. Algunas veces, cuando 
votamos cabreados, deberíamos hacerlo en blanco, pero 
no dando pábulo a desalmados sin escrúpulos que vie-
nen a la política a servirse de ella y de nosotros. Cuan-
do los ciudadanos permiten que un patán sin escrúpu-
los ni principios carente de ética llegue a la Casa Blan-
ca, que nadie se llame a engaño, en el mundo de voso-
tros los vivos acaban de encenderse todas las alarmas. 
Que dios –si es que existe– os proteja.

PUERTA REAL

Cuando los ciudadanos 
permiten que un patán sin 

escrúpulos ni principios 
carente de ética llegue a la 
Casa Blanca, que nadie se 

llame a engaño, en el 
mundo de vosotros los 

vivos acaban de encenderse 
todas las alarmas
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